
/ •* >

III —.

APUNTE CRITICO DEL CANTO XXIV

DE "LA ILIADA".

(Trabajo hecho a base de la traducción al castellano que hiciera
Gómez de la Mata de la misma que de "La Iliada" escribiera
en francés Leconte de Lisie).

Níula que antes no haya sido dicho o anotado puede decirse o
anolar.se de la obra honu'rica sin incurrir en temor de re])etir, o en
dcsverjíüonza, si se toma como i)ro])io tanto concepto ajeno suireri-
do gencro.samcntc por la producción literaria del poeta griego. En
realidad, cabe decir, rpic las ideas acpií expnesta.s han sido apunta-
da.s consultando anteladas y autorizadas oinnioncs o variando en lo
])osiblc, sin tergiversar, ciertos ])ensamientos extraños, de acuerdo
con la distinta impx'esioji personal (pie la lectura pudiera haber de
jado.

Naturalmente, el Canto XXIV no posee, fuera del asunto de
que trata, diferencia notable que pudiera ser ba.sc para sólida dis
tinción de los otros 23 cantos o rap.soclias do (pie consta "La Iliada".
lia sido escogido pon pie su final es el final de todo el po(una. lo
que incita a reflexiones generales acerca de cil y que no creo estén
fuera del liigar en este breve trabajo, ya que toda la obra en sí
aparte consideraciones de índole erudita—tiene unidad formal y de
sentido que permite generalizar cualidades para todas sus 24 "par
tes.

La rapsodia XXIV—omega de la primitiva clasificación de las
partes del poema—trata del rescate que del cadáver de Héctor hi
ciera su padre Príamo, después de que aqiu'l fuera mnex'to y veja
do por Aquiles, vengador de Patroclo. E.ste hecho da lugar a varia
das incidencias (pie TIomei'o con caudaloso y sonoro verbalismo se
regocija en referirnos, mo.sti'ando la iixmensa belleza y brillantez
de su estilo.

De una e.spontánea y tranquila luminosidad, su lenguaje es sin
duda, uno de los más snge.stivamente límpidos que se ha conocido
cji la literatura de todos los tiempos. Una sensibilidad ao>udísima
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y>ara cajilar cl aliña ilc la'í cosas y iiiia iiitr' iniaincnlc honda manera
«jf» narrar los dichos y iicchos divinos van a aunarse a esa ciásialina
liinijidoz.

.Mncsfra nn admiiahlc y fácil scnlido de lo perccr-dcro. V «ini/.a
,  ' sea é.sla la cualidad más diLrna de noiarsi- y dv* ailinirar. Hasta los

Dioses están confayiados y animados del v.ivii* hnniano y de siis penas
y pcsare.s, j)cse a qne Afpiil'-^ dice ipie '"los dioses destinaron a ¡os

,  '»> misej-ables mortales para rjne viví sen víctimas de la tristeza y solo
ellos no tienen preocn[»aciones". í'ero. inciie-,! ionahlemeiito. y a p<'-
í:ar de ese tono hnmanr) di> |o, moradores del r)|iin|to. sns iii'iniet li
des y iiasiones estjin aiu'sihidas de cierta di' hosa manera de soj>or-
larlas. de cierta indcfinihle sn¡>ei'io¡idad y simpleza, como no .se da
en lo.s homhre.s.

l'na insomne serenidad e intuición absoluta del epnilihrio es
table nos dan jiarle de osa vital y mentadísima armonía áliea. <h¡
ese hondo sentido de la proporción. Xada liay '|"e linliicra podiih»
omitirse o ba.iarse o cambiarse de fono. Todo tiene la intensidad y
caididades de vida y acción qnc debieran tcni j-.

Sin embai'íro. c.s dable íiuc. ]iara el tiempo ipie nos toca vivir y
para hi mentalidad y .sensil)i!¡dad nuestras, no sea e.xtraño apre
ciar lina desi)rn)iorción enti- "' cic!-!f;s liecbos y sns consecuencias, en
tre eierfas causas y sus (•ícelos; con .sencillos mrslios .se loeran resul
tados Tnny frrandos c inesperados.

Los per.sona.jes han .sido imae-ina-Ios enn cirrfo cuidado, como
para facilitar su diferenciación. Los caracteres .son exMraordinaria-
rnenfe loirrado.s. Tada uno es nn símbolo. Tán ellos las pasiones son
naturales; ni pat'ilóeica.s e\-eiiaei(.-nes nioi'boNÍd:id deírnidaiite.
Ni la dulzura ni la perversidad .son absojuPis y ónieas en'dolermi-
uado momento. En el hombre no se dan aislados los apa.sinnamien-
tos; todas las f/radaeioiies aiiímieas e.stán en eoiiesd'.,, eonstaiite. si
bien con preeminencia alternativa acorde eoi, la exeitación. Eso liay.
sobro todo, en los persona.ics homéricos; humanidad.

Solo nn uomliro c.s leíílo siempre con desaforado ])or su cons
tante fealdad fí.sica y moral. Tersites es eoio v .su maldad os su
porfd.

La acción referida es siem]ore randa y cortamente dielia. Mas
bien los dialog-os deleitan con aelaraeiories descriptivas o narrati
vas mas o menos extensas y simides. Y es precisamente en los (Us
en ros en donde se aprecia con penerosidad la riotilc consistencia del
prestifoio poético del aeda griego.

En el canto rpie nos ocupa está uno de lo.s discursos cjne pueden
TCputar.se como de los más bellos de "Im Iliada". Es el r|no Príamo
dirige en .suplicante tono a Acjiiiles solicitando la devolución del ca
dáver de su hijo Héctor.
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Acm'rclato de iu padre, ¡olí Aqiiiles io-ual a los dioses! De mi
edad es él y se halla en el umhral fatal de la vejex. ..." Y Aquiles
se eonnuieve y toma por la mano al anciano troyano que tan bien
sabe hacerlo sentir el desamiiaro y sufrimiento que él está sintien
do, y accede a su ruego.

Para coini>rcnder la desesperación y angustia de Príamo por
i-escatar el cadáver insepulto de Héctor, y que seguramente se no
tan exageradas a simple apreciación, hay qne recordar aquí ciertas
eonsideraciones de índole eseatolégica que poseía el pueblo griego
en la époea en <|ne se supone vivió Homero.

Ser enterrado o no serlo era el ¡iroblema de la vida futura. Y
había que ser sepultado de acuerdo eou los ritos. La salvación;, en
el sentido teológico qne lioy se entiende, dependía de ésto. El sepul
cro era el verdadero fin del hombre: el cuerpo había de volver a la
entraña de la tierra. Esta inquietud era trágica y aguda, y doblega
ba aún a los espíritus más vigorosos y altivos.

Así es ox])liea))le (¡ue en una do las tragedias de Sófocles, Au-
tígona consiente en ir al sacrificio con tal de conseguir la sepultu
ra del cucjqx) do su hermano. Así tnmhién se explica que Ilcelor,
"el del casco palpitante", que fuera bravo y valeroso guerrero—en
el canto XXTI—.al sentirse herido "por donde más pronto es la fu
ga del alma"j dijera vanmncnte a Aquiles: "Te suplico por tu al
ma. por tus rodillas, por tus padres, qne 110 dejos qne los perros me
destrocen junto a la.s naves para que este respondiera som-
hríamcntc: "Nada salvará de los porros a tu cabeza" mientras '*a
Patroclo lo enterrarán los aeaienos", y él sí qne hallará el reposo
y la plenitud de su vida.

En general, los e.stados del alma no están expresamente señala
dos. Están casi ambientalmente, como telón de fondo de las accio
nes. La tristeza o el regocijo, saltan con espontaneidad de los he
chos, se les siente casi seiLsorialmente, tanta es la capacidad de su
gerencia qne posee el estilo homérico.

EiU dicho estilo, seriamente luminoso, seriamente armónico y,
a veces, hasta seriamente alegre, se extraña evidentemente la nota
huinorístiea. aquella gi'ácil sonrisa que ajuida a disminuir el peso
de la inestable vida y qne, ciertamente, no está mal en narte algu
na. Y al tocar este punto no rae constriño al canto XXIV; antes
bien, por el espíritu de emoción y tragedia que preside el desenvol
vimiento de la trama de tal canto, es posiblemente uno de los me
nos a propósito para referirse a tal cosa. Pero 110 he querido dejar
do anotar esta ausencia, cuyo interés no es muy discutible.

Algo que está siempre presente, contrariamente a lo anterior,
y que es un reflejo y muestra del género de sentimientos religiosos
que abrigaban antiguamente los griegos, es un fatalismo vigoroso y
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creencia hoiula en la inforvcnción (|ik' el dcslino tiene en la vida
humana. Es él qnicti señala de antemain) el camino y fin de la vi
da qnc nno ha de sepruir y cumplir, y nada hay (pie pueda ir confia
él o trocarlo.

Tino es feliz o desírraciadn si en el Olimpo así lo han dispuesto
los dioses. "En el umbral de Zeus hay dos louelcs. uno contiene los
males y otro los bienes. Y el fulminante Zeus los mezcla al darlos y
envía el mal unas veces y e] bien otras", dice Aquiles a Piúamo.

A Héctor "La ̂loira le destinó para que lejos de sus ]uulres sa
ciara a los perros veloces ante los ojos de un íruerrero feroz", ,se la
mentaba Ilceuba.

Y así, el desfino, siempre inflexible, siempre paeientemenfe te
mido y soportado, rifre el acontecer humano de. lf)s personajes homé
ricos. Esta nota se haría ai'iu má.s saltante o importante con el poste
rior nacimiento del teatro, en la trníredia esquiliana. después de (puí
Homero cerrara con su vida uno de los capítulos más ricos e iulere-
.santes de la Literatura Grie^'a.

El canto XXTV de "La Tlinda" es ínte<rramen1e mafruífico. Sus
incidencias se .suceden con lóírica .v fácil unidad. En él pueden con
siderarse dos partes; el rescate del cuerpo de Priamida—núcleo cen-
tial del capítulo, y sus funerales realizados en los días de trcírua
concedidos por Aquiles, quien había prometido no atacar "hasta
que reaparecie.sp ])or duodécima vez Eos, el do los rosados dedos".

La parte primera es muy animada. Comienza con la interven
ción de los dio.ses que incitan a Tetis. madre de A(|uiles. "destruc
tor de cindadelas", a aconsejar a éste a depoiier su cólera v devol
ver el cuerpo de Héctor, "retenido .junto a las naves de curvadas
popas", mediante un re.seate, a lo que accede Aquiles. "La mensa-
.iera Tris, de pie.s vertif?inosos". se allepra a la morada de Príaino.
invadida por fremidos y duelos, y le da la orden de Zeus de rescatar
al "divino Héctor".

El anciano hace eng-anchar las muías al carro y parte pruiado
por Hermes, el IVFatador de Argos, no sin antes haber llenado un
cesto de ricos presentes y de haber libado una copa de vino en ho
nor de Zeus para que é.ste le permita volver con bien a .su hogar.
Llega sin novedad a la tienda del Peleida, gracias la mañosa habili
dad de. su guía, y le implora, en estupendo derroche oratorio la de
volución del cadáver de su hijo, eu.yo cariño le "ha obligado a ha
cer lo que no hizo en la tiei'ra ningún hombi'c, a acercar lo.s labios
a las manos del que mató a sus hijos".
., -A^qiiiles no sólo le da lo que solicita sino que también le eonce-
ae hospitalidad, "admirando su aspecto venerable y sus prudentes
palabras".

Hemes vuelve a conducir a Príamo donde los suyos, llevando
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ya el cuerpo llorado de jlléetor, que es objeto de lamentaciones y bo-
nieiiajes.

Aquí puede decirse que finaliza la parte primera de esta rap
sodia. Con el breve relato de los funerales—que es la segunda par
te—termina el canto y el poema.

Kii cuanto a lo formal de la poesía de Homero haj- que decir
(luc su técnica es perfecta. Ni contrastes ni brusquedades. Todo es
paulatino y ci*cce gi-adualmeutc, todo es para agradar, todo es como
riñéremos que sea.

lia sido repciidamcnle señalada su maestría para el uso de
ciertas figuras como el epíteto—diestros pies, dulce sueño, broncí
neas lanzas, ágiles perros,—que es la figura de más alta realidad por
la justcza imaginativa que exige. Todas sus estilizaciones carecen de
afectación y obligación, y nacen, más bien, de una grata inspiración
suscitada por la Naturaleza. El mar es siempre generosamente ins
pirador; en sus orillas o en. sus aguas resonaron quedamente o se
esbozaron las imágenes que, mejor que grabadas, están vivas y
alientan un entusiasmo por lo bello que de la vida o de la muerte al
canza a los sentidos.

"La lliada" es un espléndido resumen de vida humana, de co
sas vivas que conmueven e incitan a amarlas, admirándolas. Home
ro, poeta universal, pese a su robustez realista es, asimismo y a la
vez, un poeta de puro c ideal romanticismo. Su voz la oímos como
música simple de la Naturaleza, como agua que corre suelta y can
tarilla, o como grave melodía, plena de emoeiomida vibración, de in
tensa y profunda sensación de lo misterioso y divino en lo hu
mano, la oímos con la nnción y grave serenidad con que se oye la mú
sica del mar en ancha y profunda bahía.
"Y así fué como se llevaron a cabo los funerales de Héctor, do

mador de caballos", termina el poema. Y se ha quedado uno desean
do que no terminara todavía, intuyendo detrás de todo, más allá de
todo, la existencia de un alma grandiosa, de un sueño más hermoso
que lo más hermoso que la vida ofrece.

Cauiíos Alfonso Ríos.


